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ame mucho hasta la muerte en esta vida 
y por toda la eternidad de la otra. Mos- 
trad con vuestro poder, Dios omnipoten- 
te, este prodigio en el mundo: que un 
alma tan ingrata como la mía llegue a 
ser una de las más amantes vuestras. 
Hacedlo, Jesús mío, por vuestros mere- 
cimientos. Así lo deseo, así propongo 
hacerlo toda mi vida. Vos, que me ins- 
piráis el deseo, dadme fuerzas para cum- 
plirlo. 

Jaculatoria.—Gracias, Jesús mío, por ha- 
berme esperado hasta ahora. 

Comunión espiritual, pág. 21. 

A MaARÍA SANTÍSIMA 

«Nadie se salva—dice San Germán, 
hablando con María Santísima—sino por 
Vos; nadie se libra de los males sino 
por Vos; a nadie se concede gracia al- 
guna sino por Vos.» De suerte, Señora 
y esperanza mía, que, si Vos no me ayu- 
dáis, perdido estoy, y no podré llegar a 
bendeciros al paraíso. Pero oigo, Señora,
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que todos los santos dicen que no aban- 
donáis al que recurre a Vos y que sólo 
se pierde quien a Vos no recurre. Yo, 
miserable, a Vos recurro y en Vos pon- 
go todas mis esperanzas. 

ORACION DE SAN ANSELMO 

Os suplicamos, ¡oh Reina del cieio y 
soberana del universo!, por la gracia que 
Dios os hizo al elevaros a tan excelsa 
grandeza, os suplicamos instantemente 
que nos obtengáis que la plenitud de la 
gracia de que fuisteis colmada nos haga 
un día participantes de vuestra gloria. 
Interesaos, ¡oh Madre llena de miseri- 
cordia!, por hacernos gozar de aquel 
bien inefable por el cual Dios Salvador 
se dignó encerrarse nueve meses en 
vuestras castas entrañas. Si os dignáis 
pedir a vuestro Hijo por nosotros, Él 
escuchará vuestras súplicas. ¿Y quién 
podría estrechar las entrañas de vues- 
tra misericordia maternal? Mas si Vos 
no tenéis piedad de nosotros, ¿qué será 
de nosotros, que somos tan miserables?
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¿Y cuál será nuestra suerte cuando vues- 
tro divino Hijo venga a juzgarnos? 

Jaculatoria.—Esta es toda mi confianza; 
ésta toda la razón de mi esperanza. 

Oración, pág. 24. 

A SAN José 

«El que me ama—dice Jesús—obser- 
va mis mandamientos.» Esto me enseña 
que la virtud de la obediencia es hija 
del amor, y que por lo mismo que debo 
a Dios amor sobre todas las cosas, le 
debo también obediencia en todas las 
cosas. Así lo comprendisteis vos, obe- 
dientísimo José, y por eso le amasteis 
con toda vuestra alma y renunciasteis 
enteramente a vuestra propia voluntad 
para hacer en todo la de Dios, siguiendo 
el ejemplo de Jesús, que se entrega a la 
muerte en aras del amor, y de María, 
que se sacrifica en el altar de la obe- 
diencia, exclamando: He aquí la esclava 
del Señor, hágase en Mí según tu pala- 
bra. Alcanzadme, piadoso protector, la
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gracia de amar a Dios sobre todas las 
cosas. ¡Oh! ¡Qué hermosa es la obedien- 
cia! Jesús recibe por ella un nombre so- 
bre todo nombre; María, la sublime dig- 
nidad de Madre de Dios y corredentora 
del mundo, y vos, la de padre de Jesús 
y esposo de María. Por eso vuestro de- 
voto José de Calasanz sacrifica en aras 
del amor y de la obediencia su larga y 
fecunda vida y me anima a seguir sus 
pasos, diciéndome: «Nada has dado a 
Dios si no le has dado tu corazón.» Yo 
quiero, glorioso Patriarca, entregar a 
Jesús todo mi corazón. Conseguidme la 
gracia de amarle sobre todas las cosas, 
para obedecerle también en todas las 
cosas. 

Jaculatoria.—Bendito San José, modelo su- 
blime de obediencia, alcanzadme esta virtud, 
que sea el verdadero contento de mi alma 
y paz y ventura en mií familia. 

Oración, pág. 26.
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DECIMOQUINTA VISITA 

AL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

Oración preparatoria, pág. 22. 

Fuego vine a prender en la tierra, ¿y 
qué quiero, si ya ha prendido? (Le., 12, 
49). Decía el venerable Padre don Fran- 
cisco Olimpio, teatino, no haber cosa en 
la tierra que más vivamente encienda el 
fuego del amor divino en los corazones 
de los hombres como el Santísimo Sa- 
cramento del altar. Por eso, el Señor se 
mostró a Santa Catalina de Sena como 
una hoguera de amor, de la cual salían 
torrentes de divinas llamas que se es- 
parcían por toda la tierra, por lo que la 
santa quedaba pasmada, considerando 
cómo los hombres todos podían vivir sin 
abrasarse de amor en medio de tamaño 
amor a los hombres. 

Jesús mío, permitid que por Vos me 
abrase; haced que no piense, ni suspire, 
ni desee, ni busque más bien que a Vos. 
¡Dichoso yo, si me poseyese este santo
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fuego vuestro, y al paso que se van con- 
sumiendo mis años, fuera consumiendo 
felizmente en mí todos los afectos terre- 
nos! ¡Oh Verbo divino, oh Jesús mío!, 
os veo sacrificado completamente, ano- 
nadado y destruído por mi amor en el 
altar. Razón será, por tanto, que así 
como os sacrificáis hecho víctima de 
amor por mí, yo me consagre todo a 
Vos. Sí, mi Dios y mi soberano Señor; 
hoy os sacrifico toda mi alma, todo mi 
ser, toda mi voluntad, mi vida toda. Uno 
este mi pobre sacrificio con el sacrificio 
infinito que de Sí mismo os hizo, ¡oh 
Eterno Padre!, una vez en la tierra, Je- 
sús, vuestro Hijo y mi Salvador, en la 
cruz, y que ahora os hace a diario tan- 
tas veces en los altares. Aceptadlo, pues, 
por los merecimientos de Jesús, y dad- 
me la gracia de repetirlo todos los días 
de mi vida y de morir sacrificándome 
por completo en honra vuestra. Deseo 
la gracia concedida a tantos mártires de 
morir por vuestro amor; mas si no soy 
digno de ella, a lo menos, Señor mío, 
concededme que os sacrifique con toda 
mi voluntad mi vida, abrazando la muer-
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te que me enviaréis. Señor, quiero la 
gracia de morir con la voluntad de hon- 
raros y daros gusto; y desde ahora os 
sacrifico mi vida y os ofrezco la muer- 
te, sea cual fuere y cuando fuere. 

Jaculatoria.—Jesús mío, quiero morir por 
agradaros. 

Comunión espiritual, pág. 21. 

A MARÍA SANTÍSIMA 

Dejad que yo también os llame, Seño- 
ra mía amabilísima, con vuestro San 
Bernardo, «toda la razón de mi esperan- 
Za», y que os diga con San Juan Da- 
masceno: «En Vos coloqué toda mi es- 
peranza.» Vos me habéis de alcanzar el 
perdón de mis pecados, la perseverancia 
hasta la muerte y el verme libre del pur- 
gatorio. Los que se salvan, todos se sal- 
van por Vos; quered, pues, salvarme y 
me salvaré. Vos salváis a cuantos os in- 
vocan; por eso os invoco, diciendo:
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ORACION DEL MISMO 

SAN ANSELMO 

Socorrednos, ¡oh Madre llena de mi- 
sericordia!', sin que la multitud de nues- 
tros pecados os impida interceder por 
nosotros. Acordaos que el Señor se dig- 
nó tomar en Vos un cuerpo mortal, no 
para condenar a los pecadores, sino para 
salvarlos. Si sólo para vuestra propia 
gloria hubierais sido constituída Madre 
de Dios, se podría decir que no os inte- 
resaba que todos nosotros nos salvemos 
o condenemos. Pero vuestro Hijo se re- 
vistió de nuestra carne para la salvación 
de todos los hombres. ¿De qué nos ser- 
viría vuestro poder y vuestra gloria si 
no os valéis de él para hacernos partici- 
pantes de vuestra felicidad? Proteged- 
nos, pues, Virgen santa. Vos sabéis la 
necesidad que tenemos de vuestro auxi- 
lio: nos encomendamos instantemente a 
Vos. Haced que no tengamos la desdicha 
de condenarnos, siíno que amemos y sir- 
vamos eternamente con Vos a vuestro 
divino Hijo en su gloria. Amén.
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Jaculatoria.—¡Oh salvación de los que te 
invocan, sálvame! 

Oración, pág. 24. 

A San José 

Humildísimo José: a vos, que sois el 
modelo perfecto del hombre laborioso y 
sufrido; a vos, que supisteis elevaros por 
vuestra humilde laboriosidad desde el 
pobre taller del artesano a la dignidad 
de cortesano del Rey de los reyes, a vos 
acudo humildemente en demanda de la 
sufrida laboriosidad, de esa virtud oscu- 
ra, pero sublime y amada de Dios, que 
tanto se me resiste, porque no sé apre- 
ciar su excelencia, porque no sé, como 
vos, tener mi corazón puesto en Jesús 
mientras cumplo con la ley del trabajo, 
a que todos estamos condenados, y de la 
que el mismo Jesús no quiso exceptuar- 
se. ¡Insensato! Cegado por un necio or- 
gullo, me olvido de que para Dios no 
hay jerarquías y de que ante sus divinos 
ojos lo mismo valen las virtudes mag- 
níficas y esplendorosas de un rey que las
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humildes y ocultas de un pobre carpin- 
tero o de un sencillo labrador. Necio de 
mí, pierdo de vista que debo ganar el 
sustento con el sudor de mi rostro, y 
que en mi trabajo tengo mi corona y el 
medio más propio para expiar mis peca- 
dos, ofreciéndoselo humildemente a mi 
Dios. ¡Ay! ¡Cuántos años he perdido 
para el cielo por no haber sabido santi- 
ficar mi trabajo! Alcanzadme, piadosí- 
simo José, la virtud de la laboriosidad, 
y enseñadme a elevar mi corazón a Dios, 
ofreciéndole todas mis obras para que 
mis penas y amarguras se endulcen con 
la esperanza de recibir la recompensa 
del cielo. 

Jaculatoria.—Esposo castísimo de María, 
ejemplo de sencillez y de amor al trabajo: 
haced que en mi corazón germinen los mis- 
mos sentimientos. 

Oración, pág. 26.
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DECIMOSEXTA VISITA 

AL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

Oración preparatoria, pág. 22. 

¡Oh, si los hombres recurriesen siem- 
pre al Santísimo Sacramento a buscar 
el remedio de sus males, por cierto no 
serían tan desdichados como son! La- 
mentábase Jeremías así: ¿No hay bál- 
samo en Galaad, o no hay allí médico? 
(Jerem., 8. 22). Galaad, monte de Ara- 
bia, rico en ungiientos aromáticos, como 
nota Beda, es figura de Jesucristo, que 
tiene dispuestos en este Sacramento to- 
dos los remedios de nuestros males. Hi- 
jos de Adán, parece que nos dice el Re- 
dentor, ¿por qué, pues, os quejáis de 
vuestros males cuando tenéis en este Sa- 
cramento el médico y remedio de todos 
ellos? Venid a Mí todos los que estáis 
fatigados y agobiados, Y Yo os aliviaré 
(Mt., 11, 28). Os diré, pues, con las her- 
manas de Lázaro: Ved que está enfer- 
mo el que amáis (Jo., 11, 3). Señor, yo
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soy el miserable al que amáis, y tengo el 
alma llagada por los pecados cometidos. 
Vengo a Vos, mi divino Médico, a que 
me sanéis: Vos podéis y queréis sanar- 
me. Sanad mi alma, porque he pecado 
contra Vos. 
Atraedme del todo a Vos, dulcísimo 

Jesús mío, con los amabilísimos encan- 
tos de vuestro amor. Más estimo estar 
unido a Vos que ser dueño de toda la 
tierra. No deseo en el mundo sino ama- 
ros. Poco que daros tengo: mas si pu- 
diera poseer todos los reinos del mundo, 
solamente los quisiera para renunciarlos 
todos por vuestro amor, Renuncio, por 
tanto, a cuanto poseo: parientes, como- 
didades, gustos y hasta los consuelos es- 
pirituales; pongo a vuestra disposición 
míi libertad, mi voluntad. A Vos se diri- 
jan todos mis amores. Os amo, Bandad 
infinita; os amo más que a mí mismo, 
y espero amaros eternamente. 

Jaculatoria.—Jesús mío, a Vos me entrego; 
recibidme, por piedad. 

Comunión espiritual, pág. 21.
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A MaRÍA SANTÍSIMA 

Señora mía; dijisteis a Santa Brígi- 
da: «Por mucho que haya pecado el 
hombre, si verdaderamente arrepentido 
se vuelve a Mí, al punto estoy dispuesta 
a acogerlo; ni miro cuanto ha pecado, 
sino la voluntad con que viene, pues no 
me desdeño de ungir ni curar sus llagas, 
pues me llamo y soy en verdad Madre 
de misericordia.» Por tanto, ya que po- 
déis y queréis curarme, a Vos acudo, 
Médica celestial, para que sanéis las mu- 
chas llagas de mi alma; con una pala- 
bra que digáis a vuestro Hijo quedaré 
curado. 

ORACION DE SAN PEDRO 

DAMIAN 

¡Oh santa Virgen y divina Madre!, 
dignaos socorrer a los que imploran 
vuestra intercesión ante Dios. Volved a 
nosotros vuestros ojos misericordiosos y 
conmoveos ante nuestras miserias. Ma-
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dre de gracias, ¿acaso por haber sido 
elevada a tan sublime grandeza, ibais a 
olvidar a los hombres en sus males y en 
su indigencia? No; sin duda, vuestro co- 
razón se preocupa siempre por nosotros. 
Ciertamente, no es propio de una mise- 
ricordia tan grande como la vuestra el 
olvidar una miseria tan profunda como 
la nuestra. Volved, pues, vuestras mira- 
das hacia nosotros; ved a qué peligros 
estamos expuestos sin cesar. Dios Todo- 
poderoso os ha hecho la depositaria de 
su poder y de sus gracias. Volved la 
abundancia de ellas sobre nosotros. Todo 
os es posible si queréis interceder por 
nosotros. Cuanto sois más poderosa, tan- 
to más misericordiosa seréis, sobre todo 
para con los hijos afligidos que recurren 
a la Madre de gracia. 

Jaculatoria.—¡Oh María, tened compasión 
de mi! 

Oración, pág. 24.
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A SAN JosÉ 

Modelo perfectísimo de todas las vir- 
tudes, celosísimo José: a vos, que duran- 
te toda la vida fuisteis víctima de vues- 
tro celo por la honra y gloria de Dios, 
sufriendo por su amor terribles tribula- 
ciones que llenaron de amargura vuestro 
dulcísimo corazón, especialmente duran- 
te aquellos tres eternos días que estu- 
visteis separado del amabilísimo Jesús, 
sin consuelo ni descanso, hasta que le 
estrechasteis de nuevo contra vuestro 
atribulado corazón, a vos recurro hoy 
humildemente. No me abandonéis, y con- 
seguidme aquel santo celo que no os per- 
mitía vivir un momento apartado del 
dulcísimo Jesús, sin el cual no hay dicha 
posible sobre la tierra. No consintáis 
que me aparte un solo momento de su 
divina presencia. Y si alguna vez, por 
mi desgracia, me aparto de Él por el pe- 
cado, excitad en mi alma tal sentimien- 
to, que no descanse un instante hasta 
hallarme nuevamente decidido a no se- 
pararme más de Él aunque me cueste la
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vida, diciendo con la Esposa de los Can- 
tares: «Hallado he al que ama mi alma; 
tendréle y no le dejaré.» Haced que lo 
ame tanto, tanto, que mi alma esté siem- 
pre pensando en Él para alabarlo y ben- 
decirlo, y hacer su voluntad en todo, y 
mi cuerpo lo esté siempre visitando y 
acompañando en este adorable Sacra- 
mento del altar, donde está humillado 
por mi amor y llamándome cariñosa- 
mente para regalarme con sus divinas 
caricias. 

Jaculatoria.—;¡Glorioso y sufrido San José! 
Infundid en mi pobre corazón sentimientos 
de caridad y santc celo por la gloria de vues- 
tro amado Jesús. 

Oración, pág. 26. 

DECIMOSEPTIMA VISITA 

AL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

Oración preparatoria, pág. 22. 

Las almas amantes no saben encon- 
trar mayor contento que estar en pre- 
sencia de las personas que aman. Si






































































